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LOS ARQUITECTOS QUE, DESDE EL PRINCIPIO, HAN 
INTERVENIDO EN LOS DISEÑOS DE LOS ESPACIOS 
LIBRES, HAN CONTRIBUIDO A LA CREACIÓN DE UN 
AMBIENTE CULTURAL. LA VISIÓN INTEGRADA DE 
TODOS Y CADA UNO DE LOS ELEMENTOS QUE 
COMPONEN UN ESPACIO, SUPERANDO LAS VISIONES 
SECTORIALES DE CADA TÉCNICA O ESPECIALIDAD, 
HA SIDO UN RASGO CARACTERÍSTICO DE ESTE 
PERÍODO. 
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a ciudad de Barcelona se ha re- 
cuperado de forma notable en los 
últimos quince años. Que una vi- 
sión general de la conurbación barcelo- 
nesa nos demuestre que la extensión de 
las áreas regeneradas es, todavía, una 
pequeña parte, comparada con lo que 
falta por hacer, no es óbice para el or- 
gullo por el trabajo bien hecho, visto el 
antes y el después. Los resultados se pue- 
den comprobar con un simple -aunque 
largo- paseo por los barrios preexisten- 
tes en los que se han centrado las actua- 
ciones. 
Esto no es algo inédito y se enmarca, 
dentro del ámbito europeo, en lo que po- 
dríamos denominar la etapa de renova- 
ción de las ciudades. Podemos decir, de 
manera muy sintética, que los aconteci- 
mientos significativos de las ciudades eu- 
ropeas, durante los años ochenta, han 
estado presididos por las propuestas de 
renovación de las partes que habian que- 
dado en desuso. En efecto, lejos de la im- 
periosa necesidad de construir viviendas 
para absorber el crecimiento de los años 
cincuenta, de la utopía de planificar de 
los sesenta y setenta -contemporánea de 
las grandes obras de infraestructuras via- 
rias-, los ochenta se han caracterizado, 
en todas partes, por planteamientos más 
concretos o, s i  se quiere, menos globali- 
zadores. Por una parte, los cambios en 
la lógica interna de algunos grandes con- 
sumidores de espacio urbano (como pue- 
den ser la industria, el ferrocarril y los 
puertos), habian deiado enormes áreas 
céntricas o estratégicamente situadas, 
que podían ser reutilizadas. Por otra par- 
te, la construcción acelerada y desurba- 
nizada de los poligonos de viviendas de 
los años cincuenta y sesenta, junto con 
las heridas abiertas por las infraestructu- 
ras viarias -muchas veces inacabadas-, 
habían deiado una enorme cantidad de 
terrenos marginales. No es, pues, casual 
que los anhelos de los políticos, de los 
profesionales y de los agentes económi- 
cos se hayan centrado en dar nuevos 
usos a esos espacios. 
Pero en el caso de Barcelona, una de las 
características más destacables ha sido 
escoger el espacio público como hilo 
conductor de la regeneración y, aún más, 
entender que el orden en ese espacio es 
capaz de absorber y de transformar en 
positiva la tendencia de la ciudad mo- 
derna al desorden funcional. Desorden 
que añade el valor de las relaciones alea- 
torias, mucho más enriquecedoras que 
las que nos ofrecía la teórica ciudad cla- 
sificada por funciones. Esta manera de 
hacer ciudad es especialmente significa- 
tiva en una época en que la moda osci- 
la entre la concentración de actividades 
en mastodónticos artefactos temáticos y 
la mitificación del edificio en sí mismo 
como objeto de admiración. En la re- 
ciente VI Bienal Internacional de Arqui- 
tectura de Buenos Aires, se ha llegado a 
sostener que, en la ciudad, los edificios, 
para sobrevivir, deben imponerse y ven- 
cer al vecino. 
El contexto político y cultural de comien- 
zos del período al que nos referimos, 
ayuda a explicar porqué ha sido posible 
este fenómeno de regeneración, supedi- 
tado a la mejora del espacio público. El 
inicio del período coincide con la restau- 
ración de la democracia en el Estado es- 
pañol, que concluía precisamente con las 
primeras elecciones democráticas en los 
municipios -primavera de 1 97%) que 
elevaron a puestos de responsabilidad de 
gobierno municipal a personas que, has- 
ta entonces, habían militado o, simple- 
mente, coincidido con el poderoso movi- 
miento de las asociaciones de vecinos, 
que en los últimos años del franquismo 
habían defendido los valores de la ciu- 
dad como lugar de convivencia, frente a 
los especuladores, que veían la ciudad 
como el lugar ideal para hacer negocios 
rápidos, y a los tecnócratas, quienes pen- 
saban que los problemas de la ciudad se 
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resolvían atravesando el teiido urbano 
tradicional con autopistas. 
Es fácil entender que aquellos políticos, 
ante la primera disyuntiva que se les 
planteó, optaran por la alternativa de re- 
sultados más inmediatos. En aquellos mo- 
mentos se propuso un debate sobre qué 
era más conveniente: reformar -en el 
nuevo contexto democrático- el Plan Ge- 
neral de Ordenación Urbana para mejo- 
rar las asignaciones territoriales destina- 
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das a interés público, o bien concentrar 
todas las energías disponibles en hacer 
lo que fuera posible en cuanto al espacio 
público y los equipamientos colectivos, 
aprovechando y apurando las disposi- 
ciones del planeamiento vigente o modi- 
ficándolo p un tu al mente cuando fuera ne- 
cesario. La opción escogida fue ésta 
última y, a la vista de la transformación 
positiva de nuestras ciudades en estos 
quince años, puede decirse que, a pesar 
de que en la intención inicial pudiera ha- 
ber algún interés oportunista, basado en 
la inmediatez de resultados, la perseve- 
rancia en el modo de actuar le ha con- 
ferido categoría de método. 
Debates en términos casi idénticos se pro- 
ducen, todavía hoy, en ciudades que quie- 
ren enfocar su futuro, y sus responsables 
políticos dudan entre la conveniencia de 
disponer de un planeamiento global y sis- 
tematizador del coniunto, o la actuación 
en aquellas partes sobre las que se pue- 
de trabaiar de una forma concreta. Con- 
tinúa abierto el debate entre los cuantifi- 
cadores del fenómeno urbano y quienes 
piensan que la ciudad, a lo largo de la 
historia, se ha hecho -y sólo se puede ha- 
cer- por partes, y que uno de los ele- 
mentos más sustanciales de cada una de 
estas partes es su forma. La perduración 
del debate será inevitable mientras las le- 
yes urbanísticas sigan basándose en el 
hecho planificador, pretendidamente en- 
globador de todas las facetas de este fe- 
nómeno tan complejo que es el hecho ur- 
bano. Ciertamente, no se ha hallado 
todavía el instrumento urbanístico que sal- 
vaguarde, como valor general permanen- 
te, la función social del suelo y que per- 
mita, al mismo tiempo, la actuación de los 
promotores privados con unos objetivos 
concretos y una casuística imprevisible. 
El contexto cultural que ha presidido es- 
tos años puede definirse como el con- 
vencimiento, suficientemente mayoritario, 
de que la ciudad es, todavía, el lugar 
más eficaz de convivencia, información, 
acceso a las oportunidades de trabajo. 
Aunque no es de descartar que, en un fu- 
turo, los avances en los medios técnicos 
de comunicación y en los medios de pro- 
ducción permitan un marco fisico menos 
basado en la proximidad física y en una 
cierta densidad, hoy por hoy estas posi- 
bilidades no han provocado cambios 
radicales en nuestros asentamientos ur- 
banos. 
Para que la ciudad sea útil al ciudadano, 
es necesario que sus signos, la expresión 
formal de sus contenidos, sean fácilmen- 
te legibles, que se aproveche el poder de 
comunicación adquirido por los elemen- 
tos tradicionales: las calles, las avenidas, 
'as plazas, los iardines, los monumentos, 
.as fachadas de los edificios, etc.; es de- 
cir, todo aquello que forma el espacio no 
edificado de la ciudad. Es en este espa- 
cio público donde la persona debe en- 
contrar el marco adecuado para la 
expresión social de sus inquietudes indi- 
viduales. Que el punto de partida haya 
sido éste -la permanencia de lo esencial 
de las formas urbanas tradicionales-, ha 
permitido, a un tiempo, un cambio pro- 
gresivo en el tamaño de las intervencio- 
nes urbanas, sin perder la escala huma- 
na, y una buena integración de diferentes 
edificios para vivir, de equipamientos y 
de infraestructuras de movilidad. Podría- 
mos decir -haciendo un símil lingüístico- 
que los edificios han sido las palabras y 
el espacio público, la sintaxis. 
A la creación de este ambiente cultural 
no son ajenos los arquitectos que, desde 
el principio, han intervenido de forma 
notable en el diseño de los espacios li- 
bres, con el bagaje de conocimientos y 
métodos que son habituales en la pro- 
yección arquitectónica. La visión integra- 
da de todos y cada uno de los elementos 
que componen un espacio -infraestructu- 
ras técnicas, pavimentos, iluminación, ve- 
getación, etc.-, ha sido un rasgo carac- 
terístico del período, superando las, 
hasta entonces. visiones sectoriales de 
cada técnica o especialidad. 
La constancia en esta forma de entender 
la ciudad y en el trabaio diario en ella, 
en cada espacio, permiten, hoy, disfrutar 
de una ciudad regenerada y disponer de 
un cuerpo de conocimientos y de instru- 
mentos que permiten la continuación del 
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